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Sale hoy a la luz el primer número del Boletín de los Amigos del País y ya 
pensamos en su rareza bibliográfica dentro de cien años cuando algún 
erudito algo chiflado piense en adquirirlo a toda costa para completar su 
colección. Porque nuestra ambición es perdurar, si es preciso con modestia, 
antes de fenecer brillantemente a los tres o cuatro números como la 
vanagloria pasajera de unos fuegos de artificio». 
 
Pues no han pasado aún los cien años apuntados en el primer editorial, todo 
llegará, pero sí sesenta desde la aparición en San Sebastián -el número 1 
daba como dirección de la redacción y administración el Museo de San 
Telmo- del Boletín de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País. 
 
La RSBAP ha celebrado esta longevidad, tan infrecuente para una 
publicación científica y cultural, con un acto en el Palacio Foral y la edición 
de un estudio de José María Aycart sobre El nacimiento de un boletín. En él 
descubrimos el protagonismo de la Comisión de Gipuzkoa de la Bascongada 
en la génesis y desarrollo de una publicación que tardó meses en 
materializarse. Joaquín Mendizábal, conde de Peñaflorida, Mariano 
Ciriquiain, Joaquín de Yrizar, Gonzalo Manso de Zúñiga y José Berruezo, con 
el apoyo de Julio de Urquijo, fueron los amigos que, desde la vieja biblioteca 
de la Diputación, impulsaron el proyecto. 
 
Recoge el estudio de Aycart sus complejos prolegómenos, hasta llegar a esa 
exultante acta de una reunión de la Comisión de Gipuzkoa en marzo de 
1945 en la que se informaba de «la feliz aparición del primer número del 
Boletín trimestral, órgano de esta Real Sociedad Vascongada, el cual tiene 
un magnífico Sumario de trabajos interesantísimos históricos y científicos, 
con una agradable presentación y adecuado formato, que constituyen un 
conjunto de 98 páginas de densa composición tipográfica, ilustradas con 
amenos grabados y viñetas». 
 
Clave en aquellos inicios fue la gestión de Ciriquiain en Madrid para 
conseguir que el Consejo Superior de Investigaciones Científicas designase 
a la RSBAP como su delegación oficial en Gipuzkoa, nombramiento que 
eximió al boletín de la intervención de la censura. Así fue posible el 
nacimiento en el año 1948 del suplemento literario Egan, primero bilingüe y 
desde 1953 íntegramente en euskara. 
 


